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R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N | 

C o n v e n t o , 9 H 
Los señores colaboradores de este semanario, respon- ^ 

den con sus firmas del texto de sus artículos. % 

D I R E C T O R P R O P I E T A R I O 

G I N E S 5 A T Ì C H E Z V E R A 

PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Mazarrón un mes (cuatro semanas) 0'60 
Fuera „ „ „ „ 0'70 
Número suelto, de venta en esta redacción, 0'15 

ñ los Sres. Concejales del Evolución del abrigo femenino 

Puerto de Mazarrón 

C o m o hijo del Puerto y alentado por los buenos deseos que en 

mi imperan, de ver a mi patria chica en circunstancias mas halagüe-

ñas que por las que atraviesa en los actuales momentos, me dirijo a 

los señores que representan a mi pueblo en la Corporación Municipal. 

No está en mi án imo, ni taasiquiera ofender la suceptibilidad de 

los ciudadanos a quien va dirigido este artículo, ni tampoco criticar su 

actuación, por no haber lugar alio; pero s í recordarles el compromiso 

que con nosotros contrajeron, al aceptar de buen grado nuestra re-

presentación y im escaño en el salón de sesiones de nuestro Ayunta-

nliento. ' ^ - • f-

Desde el día del advenimiento de la República, estos señores 

guardan en sus respectivos bolsillos, una credencial, que los acredita 

como miembros de un Concejo, puestos allí por lá voluntad de un 

pueblo que los designó, para que defendieran sus intereses y aboga-

sen por su prosperidad. 

Pero hace ocho meses que tomaron posesión de sus cargos, bri-

llan por su ausencia en todas las sesiones y nada han intentado hacer 

que pueda redundaren nuestro beneficio, a pesar de convivir ellos con 

nosotros y ver la angustiosa y difícil situación porque atravesamos. 

Yo, haciéndome eco de todos los sentires, lamento sinceramente 

y al mismo tiempo me extraña, que personas de probada rectitud, sen-

satas, y de orden, no trabajen con fe, entusiasmo y ahinco, en pro del 

pueblo que les dió su confianza y los elevó a la categoría concejil. 

Nadie mejor que ustedes señores Concejales, que conocen mejor 

que yo el verdadero estado de las cosas, pueden hacer por remediar 

en parte la situación aflictiva en que nos hallemos, con insistentes 

ruegos, constantes peticiones y continuas exposiciones de falta de 

trabajo. 

Y en la próxima visita que según he leido nos piensa hacer nues-

tra primera autoridad provincial, expliquenle sobre el terreno la vera-

cidad de mis escritos y verá nuestro Exmo. Señor Gobernador, que 

nuestras aspiraciones y reiteradas peticiones, son justas y razonables. 

E l pueblo íntegro, señores Concejales, vuestros paisanos y ami-

gos, esperan con verdadera ansia vuestra actuación, y el día que las 

penas se troquen en alegrías y las esperanzas^sT^ l i dades , vuestros 

nombres quedarán impresos en la mente de los aSrpuerto y de todos 

los labios escuchareis frases de laudo y de gratitud. 

]osé M.^ Yú f e r a F e r n á n d e z 

^ Practicante en Medicina y Cirugía 

Puerto de Mazarrón, Enero de 1952. 

Despues del " p r imer p e c a d o " comet ido 

por nues lroe pr imeros padres no hay duda 

que las pieles de ios an ima les fueron la 

primera prenda usada para cubrir la des-

nudez humana , y empezaron a l levarse con 

el pelo hacia fuera, s i rv iéndoles a aquel los 

hombres de protección contra los elemen-

tos. Despues se uti l izaron como forros y 

c omo adornos , pero desde luego usándo-

los con moderac i ón . 

Más tarde en la Grecia ant igua, que se 

re lac ionaba con los fenicios y los pueb los 

d é l a s reglones he ladas , en donde ya se 

conoc í a—aunque muy rudimentar iamente— 

la peletería, cuando fué completa su civili-

zac ión , el uso de las pieles no les inspiró 

nada m á s que^ repugnanc ia al igual que 

ocurría con los r omanos del Ba jo Imperio, 

los cuales las cons ideraban como un resto 

los f rancos desarro l l a ron en e u r o p a el 

gusto por las pieles, las cuales eran sumi-

nistradas por la Escand i i i av ia y las comar-

cas s i tuadas a ori l las del mar Bál t ico, que 

env iaban especia lmente pieles de marta y 

cebell ina s iendo la p r i m e r a de ellas 

la que en la Edad Media gozaba de mayor 

favor y predi lección, s igu iéndo le la de ga-

fo y nutria, que eran las usadas por las 

c lases humi ldes , mientras que et a rm iño , 

cebell ina y "pet i t g r i s " eran pieles reser-

vadas a los nob les , por lo que se conside-

raban c o m o herá ld icas , hac iendo de ellas 

las damas de la alta aristocracia un con-

sumo considerable , pues todos los vesti-

dos , mucetas, coronas y mantos reales 

estaban forrados deesa s preciosas pieles, 

cuyas colas negras d ispuestas alternativa-

mente acentuaban aún m á s su inmacu lada 

b lancura , p ropagándose fur iosamente el 

gusto por la peletería, a pr incip ios del si-

glo XI y con tal mot ivo se ribeteaban sun-

tuosamente todas las prendas — escotes, 

cuel los, manga s — hac iendo competencia 

a las guarn ic iones de oro . 

S in embargo , las pieles tenían sus cas-

tas: a las v i l lanas, ni siquiera a las bur-

guesas , les era permit ido experimentar la 

dulce sensac ión de las pieles cal i f icadas 

de nob les . 

A med iados del s ig lo XV cuando Luis 

XI ostentaba su soberbia indiferencia por 

los ricos adornos , las mujeres suprimie-

ron de sus vest idos las largas co las y ri-

betearon de marta sus fa ldas acor tadas . 

Durante el re inado de Ca r l o s VIH. las pie-

les fueron reemplazadas por adornos me-

nos pesados que se colocaron sobre la 

seda y el terciopelo — cuyo lujo iba desa-

rro l l ándose — hasta el extremo de quedar 

reducido el uso de la piel, para el indis-

pensable ado rno del pianto real o el atri-

buto invernal reservado a los abr igos, 

tornándose discretas y perd iendo su arro-

gancia y poder ío , bien es verdad que la 

gran culpa de ese a b andono la tuvo el de-

sarrol lo que en este t iempo a lcanzó , la fa-

bricación de la seda, terciopelo y encajes. 

Aque l l as mujeres, estaban ans iosas de 

novedades , lo que h izo que el lu jo mac i zo 

y opu lento de las castel lanas de la E d a d 

Media pareciera a s i g n a d o a las elegantes 

apas i onadas] del i ta l ian ismo: de ado rnos 

l igeros y vapo rosos . Por consiguiente to-

da la r iqueza del vest ido se l imitaba a la 

esp lendidez del tejido, a los f amoso s or-

namentos tan deseados , es decir, fué una 

evoluc ión compiz ta . 

Pero de nuevo volvieron a sobreponer-

se según la etiqueJa y s i tuación mobi l íar ía 

de cada uno con mot ivo de las f iestas ofi-

ciales de la corte, de las presentaciones, 

casamientos , coronamientos . . .e tc . en tiem-

posde Lui.sXll l )• Lu i sX lV , reaparec iendo si 

cabe con más brío y pujanza que en su 

época de de mayor esplendor, y ai a rm iño 

le cupo el honor de slmboU7,ar e/ todo , po-

B e F f :¡jara prutnr j i rs írenTiTméro líitiispitn-

sabíe de pie les para esas ceremonias era 

preciso requisar hasta en la aldea más re-

cóndita s iendo tal el gasto y consumo que 

se hicieron de el las, que para la consagra-

ción de Luis XVl , c omo el a rm iño estaba 

tan agotado , hubo de ser reemplazado por 

piel de conejo y gato. 

Otra vez volvieron a decaer las pieles 

hacia el final del s ig lo XVIII no s i rv iendo 

en esta época nada más que para propor-

cionar a los abr igos de invierno que se 

co locaban sobré los hombros las elegan-

tes, el dulce calor necesario para preser-

var las del frío, en cambio se notaba cierta 

opulencia en el inferior de los abr igos , que 

so lamente estaban ribeteado.'« de colas de 

marta, cebellina o armiño . 

Después de la Revoluc ión , las pieles 

tornaron a recobrar —s in gran ruido y 

operando una si lenciosa entrada— su an-

tigua preponderancia y se vieron por en-

tonces ensanchar los ado rnos exteriores, 

a los que la época romantica vo lv ió a dar 

el m i smo desarrol lo que habían tenido en 

la Edad Media , solamente que los abr igos 

se forraron con seda o raso aco lchado . La 

marta entonces fué la piel preferida, la cual 

se colocaba sobre los abr igos de terciope-

lo y poco t iempo después fué consagrado 

el a rm i ño para las sa l idas de baile. 

Ba jo el segundo imperio obtuvo la mo-

da poca variación y so lo hacia el final de 

éste, los vestidos de terciopelo de varios 

colores se adornaron convenientemente, 

como también la chaquetil la corta del mis-

mo género; así veíanse bajar de sus ca-

rruajes a las elegantes del imperio y pasear 

por el " b o u l e v a r d " , bosque, jardines o en 

las oril las de los lagos , de jando arrast iar 

sobre el suelo sus largas faldas ribeteadas 

con p lumas plateadas, hasta que apareció 

la moda de las " ro tondas o go l i l l a s " fo-

rradas de vero y entonces las m o d e ^ 

burguesas tuvieron sus más hermosos 

c a d o s d e e s a piel heráldica qus sus _ 

pasados só lo pudieron llevar en s u e ^ o s g ^ 


